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NUESTROS CLÁSICOS

CALZADO DEL CORREDOR

[ ]Dr. M. Gómez Monzón
Jefe Clínico del Departamento de Traumatología y Ortopedia. Hospital Miguel Servet. Zaragoza
El artículo reproducido fue publicado en Revista del Pie y Tobillo, Tomo I, N.º 1: 53-66
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C on un ojo de traumatólogo y otro de corredor de fondo 
aficionado leo con mucho interés este artículo del 
Dr. Gómez Monzón en el que se realiza un análisis a 

fondo de las zapatillas de correr. Desde el primer momento 
llama la atención la “vigencia” del artículo, ya que, si no 
fuese porque ninguno de los modelos comerciales comenta-
dos ya no están disponibles en el mercado, un lector podría 
pensar que el artículo fue escrito ayer mismo.

Al calzado del corredor de fondo se le exigen tres cosas: 
amortiguación de la pisada, estabilización del retropié y una 
buena respuesta al movimiento de talón a punta. Estos concep-
tos están muy bien desarrollados por el autor y resulta espe-
cialmente interesante el análisis de la evolución por parte de la 
industria deportiva de estas necesidades que a mí, como aficio-
nado a la carrera de fondo, me han sido dadas ya resueltas.

Los pacientes/corredores desconocen que existen facto-
res de riesgo de lesiones intrínsecos y que la elección del 
modelo de zapatilla más adecuado, en función de su peso, 
superficie de entrenamiento, tipo de pisada..., puede marcar 
la diferencia entre una práctica deportiva agradable y un 
sinfín, una concatenación, de lesiones músculo-tendinosas. 
La fisiopatología del pie del corredor y sus distintos tipos está 
desarrollada con magnífica claridad.

En todas las tiendas especializadas del sector existen unas 
tablas que aconsejan al comprador el modelo más adecuado 

en función de sus características, y la que nos propone el 
Dr. Gómez no tiene nada que envidiar a dichas tablas; una vez 
más, destaca la vigencia del artículo. Son interesantes los con-
sejos que muestra en el cuidado del calzado y especialmente 
en la necesidad de cambiar de zapatillas cada 600 km de uso. 
Pocos pacientes/corredores realizan este cambio y encuentran 
la explicación a sus lesiones. 

En el momento en que fue escrito el trabajo se iniciaban 
modelos ”inteligentes” que calculaban distancia recorrida, 
calorías consumidas... En la actualidad han quedado aban-
donados y sustituidos por modernos pulsómetros con GPS 
asociado que muestra esta información. 

No puede evitarse una sonrisa al reflexionar sobre el hecho 
de que se acaba de presentar al mercado una “zapatilla” 
inteligente dotada de un “chip” que detecta los cambios de 
la pisada durante el ejercicio, adaptando con un micromotor 
la suela a los mismos y que el autor cite textualmente que “la 
computarización es un añadido que no influye en la estruc-
tura o propiedades biomecánicas del calzado”. La tecnología 
lo invade todo... hasta el calzado deportivo.

En definitiva, se trata de un trabajo interesante, vigente y 
ameno de leer en el que el cirujano del pie puede acercarse a la 
“intimidad” del calzado deportivo y quizá encontrar explicación 
y sobre todo respuesta a ese paciente corredor de fondo que 
tantos sufrimientos nos causa en la consulta. 

COMENTARIO
Dr. R. Larraínzar Garijo

Hospital 12 de Octubre. Madrid




